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EDITORIAL. ES 
Las elecciones 
Hay una cier ta ansiedad p ú b l i c a por 
que l legue la hora de los prepara t ivos 
electorales. A u n el d i f u m i n o impera en 
el ambiente , dando a los rumores y ca-
balas un tono d i sconforme con la r ea l i -
dad, desv i r tuando verdades y for jando 
planes p rop ios del adversar io , en ese 
afán p r o f é t i c o que la R e p ú b l i c a aun no 
ha conseguido ex t i rpar de los viejos v i -
cios p o l í t i c o s . 
Aunque fal tos t o d a v í a de esa f e b r i l i -
dad intensa de la c e r c a n í a del m o m e n -
to, ya se acude a la p i o p a l a c i ó n de ac-
t i tudes de par t idos y personas, s ó l o 
veraces en la ca lentur ienta i m a g i n a c i ó n 
de los profesionales del ba ru l lo y el 
e q u í v o c o o en la mala fe de quienes 
forjan s i tuaciones de v io lenc ia en cam-
pos ajenos, l l evados de no sabemos 
q u é in tenc iones malsanas. 
Para nosotros , la p r ó x i m a lucha s e r á 
la que deba ser. Estamos al margen de 
las maniobras preelectorales, porque 
i remos a ella desprovis tos de e g o í s m o s , 
s in o t ra p e r s e c u c i ó n que la de c o n t i i -
b u i r a la g rande obra de r e g e n e r a c i ó n 
social que el Soc ia l i smo e s t á l l amado a 
realizar en el M u n d o , y como faro o 
g u í a de esta marcha, la m á x i m a marx i s -
ta: «la r e i v i n d i c a c i ó n de los t rabajado-
res ha de ser obra de los trabajadores 
m i s m o s » . 
Sin d e s d e ñ a r l o , por cuan to de venta-
ja suponga a la r e a l i z a c i ó n de nuestros 
fines, carecemos en absolu to de la ape-
tencia del poder . Deseamos, sí , que el 
Soc ia l i smo sea d u e ñ o de los A y u n t a -
mientos , pero no en el sent ido b u r g u é s 
y a comoda t i c io que en otras la t i tudes 
se da a esta p o s e s i ó n , s ino po rque a 
e l lo nos empuje la propia v i t a l idad de 
nuestras masas seguidoras , c o m p e n e -
tradas en la u n i d a d del sen t imien to p r o -
le tar io . 
Deseamos estos y m á s t r iunfos para 
la causa que defendemos, pero rechaza-
mos el que, con desconoc imien to grave 
de nuestra v o l u n t a d i d e o l ó g i c a , se c o n -
funda a la A g m p a c i ó n Obrera Social is ta 
con una f r a c c i ó n po l í t i c a atacada de 
desordenados apeti tos y que se pre ten-
da presentarnos c o m o horda c l aud i can -
te en sus conv icc iones . 
N o somos nada y somos mucho . N o 
somos nada, en cuanto al desenfreno 
p o l í t i c o c u l t i v a d o por quienes tras una 
bandera ven una mesa bien compuesta 
para el fes t ín . Somos mucho en cuanto 
a la sanidad de nuestras in tenciones y 
lo pur i tano de nuestros p r o p ó s i t o s , que 
pondremos en p r á c t i c a cuando nos sea 
Permit ido, por la sola inf luencia de 
nuestro p r o p i o esfuerzo, que es el es-
cuerzo del t rabajador . 
A P A R A T O D E C I N E 
Se 
vende uno, d á n d o s e facilidades para 
el Pago. Informes, en esta Adminis t rac ión . 
Ante el porvenir 
H o y amanece un d ía e s p l é n d i d o , y 
aunque es martes, parece que estamos 
abocados al disfrute de un d ía p r i m a v e -
ra l , que desentumezca nuestros viejos 
miembros , que recibe los celestes rayos 
del sol cual b e n d i c i ó n que hoy c o n -
suela en este frío y terr ible i nv ie rno . 
Sentado al sol , van pasando por 
nuestra memor ia todos los sucesos y 
hechos acaecidos en esta hermosa y n o -
ble c iudad de Antequera . Y — ¿ c ó m o 
no?—lo que m á s se destaca en nues-
tros recuerdos son los terribles a ñ o s 
que el cac iqu ismo tr iunfante hizo pasar 
a los nobles y buenos antequeranos, 
que al ser derrotados en unas e lecc io-
nes en las que pensaban lanzar lejos de 
sí la feroz po l í t i ca cac iqu i l , se encon -
t raron con una hor r ib le p e r s e c u c i ó n , y 
t o d a v í a , al lá en A m é r i c a , en las or i l las 
del R ío de la Plata y del P a n a m á , que -
dan restos de aquella odiosa persecu-
c i ó n en la que unos fueron a presidio y 
otros a la e m i g r a c i ó n , unos y otros va-
lientes defensores de la l iber tad contra 
la ominosa y b ru ta l t i r an ía de un cac i -
qu i smo nefasto, que t o d a v í a parece 
que forcejea para no desaparecer. 
Pero los t iempos han pasado,y a aque-
lla M o n a r q u í a d e c r é p i t a y ant i l ibera l e 
i n c i v i l , ha sucedido una R e p ú b l i c a l i -
bre, d e m o c r á t i c a y generosa dispuesta 
a echar los c imientos de una nueva Es-
p a ñ a , que p ron to f l o r e c e r á porque d e n -
t i o de su te r r i to r io d e s a p a r e c e r á n en 
absolu to todas las m á c u l a s , lacras y h o -
rr ibles chanchul los p rop ios de la ve tus-
ta y disoluta M o n a r q u í a , que con sus 
frescos y desahogados hombres tanto 
d a ñ o nos hizo en los ú l t i m o s c incuenta 
y ocho a ñ o s de gob ie rno , entre los que 
se destaca la p é r d i d a de nuestras c o l o -
nias, la guerra de Mar ruecos y el i m p e -
rio absolu to del cac iqu ismo, represen-
tado por hombres sin conciencia cuyo 
c o r a z ó n no respiraba m á s que od io y 
venganza. 
Mas como d e c í a m o s m á s arr iba, los 
t iempos han pasado, y con ellos p a s ó 
t a m b i é n la p a s i ó n desenvuelta en uno 
y o t ro campo, y hoy, al adven imien to 
de nuestra R e p ú b l i c a , los hombres , 
den t ro de una gran c o r r e c c i ó n y de una 
gran serenidad, deben disponerse a 
r eñ i r una batalla legal en la que se de-
muestre que los e s p a ñ o l e s somos capa-
ces de sent i r la c i u d a d a n í a y que aca-
tamos respetuosamente las decisiones 
del sufragio universa l , camino por el 
cual pensamos l legar al logro de nues-
tras aspiraciones. 
Se dice que los elementos derechis-
tas e s t á n l l evando a cabo en toda la 
n a c i ó n trabajos de tal impor tanc ia que 
tal vez, deb ido a ellos, consigan un 
ru idoso t r iunfo . 
N o queremos desi lusionar a las de-
rechas; pero sí queremos advert i r les 
que, al salir de la oscura caverna d o n -
de habi tan, se restreguen bien ios ojos 
y vean el b r i l l an te e innumerab le e j é r -
c i to de obreros republ icanos que, con 
una sencil la papeleta en la mano, e s t á n 
dispuestos a barrer para s iempre y con 
m á s eficacia que si fuera una amet ra l la -
dora a la banda de m u r c i é l a g o s , esc r i -
bas y fariseos que, un idos a la a r i s to-
cracia, a la p lu tocrac ia y al burgues ismo 
en gerreral, han v i v i d o s iempre la v ida 
del z á n g a n o dentro de la laboriosa c o l -
mena socia l . 
N o nos impor t a a los trabajadores 
y defensores de esta gran R e p ú b l i c a 
que los monarquizantes se nos presen-
ten con cua lqu ie r disfraz. Dondequ ie r a 
que se presenten los reconoceremos, y 
en todas partes los combat i remos has-
ta conseguir anonadar los y que nos 
dejen en paz. 
Sabemos muy bien de c u á n t o son 
capaces y de los medios a que r e c u r r i -
r án ; pero por lo mismo que conocemos 
sus tretas, nosotros formaremos un 
frente invenc ib le ante el cual , si se c o n -
sideran c iudadanos y hombres d ignos 
de la presente g e n e r a c i ó n , t e n d r á n que 
retirarse, pues la o p i n i ó n p ú b l i c a poco 
caso ha de hacer de unas gentes que 
otrora lo tuv ie ron todo a su d i s p o s i c i ó n 
tanto el poder como el d ine ro y la sa-
b i d u r í a , y a pesar de el lo , s ó l o sup ie ron 
ser la causa de la ruina y decadencia 
de la patr ia . 
Vayan las l lamadas derechas a ence-
rrarse en las sombras de la caverna y 
piensen que la s a l v a c i ó n de la patria y 
las soluciones a los arduos prob lemas 
que presenta nuestra a d m i n i s t r a c i ó n re -
c ib ida como herencia de la negra y 
asacrislanada M o n a r q u í a , no e s t á n en 
los vanos discursos del s e ñ o r G i l Ro -
bles ni en las oraciones de algunas 
beatas zancajosas, s ino en la buena fe y 
en el buen en tend imien to de honrados 
y buenos republ icanos que, a la cor ta o 
a la larga, p o d r á n ufanarse de haber 
hecho un gran servic io a E s p a ñ a . 
Esta es nuestra marcha, y c o m o la 
con t ienda electoral que se avecina es 
para la r e n o v a c i ó n de los mun ic ip io s , 
nosotros , en lo que respecta al nuestro, 
p rocuraremos por todos los medios , 
cons t i tu i r una candidatura modesta, de 
hombres decentes y trabajadores, que 
l l e v a r á n a nuestro A y u n t a m i e n t o un 
programa fact ible , en el que se vea por 
encima de todo el afán de servir al 
pueblo , nuestro republ ican i smo y nues-
tra buena v o l u n t a d . 
Y para terminar , s ó l o nos resta hacer 
presente a los obreros antequeranos 
que se vayan preparando para la nue-
va con t ienda en la que hemos de de -
mostrar que si rehuimos en absolu to 
todo lo que sea v io lenc ia y t u m u l t o , en 
cambio estamos dispuestos a l levar a 
cabo nuestros honrados pensamientos 
den t ro de una ley justa , equi ta t iva , l i -
beral y republ icana . 
Y que los trabajadores piensen en su 
po rven i r sin perder la memor ia de 
cuantas veces fueron v í c t i m a s p r o p i c i a -
torias del b ru ta l cac iqu i smo, fiera a la 
que es necesario acorralar hasta darle 
muerte , h a c i é n d o l a desaparecer para 
bien de la clase, para bien de E s p a ñ a , 
para bien de Antequera y , sobre t odo y 
ante todo , para bien y p rovecho de la 
Repúb l i ca .—CRISTÓBAL C I R I A . 
• > » 
A la mujer antequerana 
No dudes, c o m p a ñ e r a , que el que estos 
renglones traza para ti es ni m á s ni menos 
que como tú eres: un náuf rago m á s que lu-
cha tenazmente con las embravecidas olas 
del p ié lago inmenso de la vida, de esta v i -
da que tan escasos atractivos tiene para 
nosotros los desheredados de la fortuna. 
Yo sé , c o m p a ñ e r a , que no todas las 
mujeres piensan como tú piensas, porque 
no sufren como tú sufres. 
Si yo fuese ministro de Ins t rucción Pú-
blica haría constar en los libros de texto 
que la definición que hacen los físicos so-
bre la formación y origen de los mares es 
pura pa t raña . Los mares, como los r íos 
que los alimentan, producto son, como tú 
lo sabes, de las lágr imas vertidas por nues-
tras madres, esposas, hijas y hermanas. 
T ú que, como yo, has rebasado los 
cuarenta o t o ñ o s , r e c o r d a r á s — ¿ c ó m o no? 
—las infamantes tragedias de Santiago y 
Cavite y en lo m á s ínt imo de tu alma con-
s e r v a r á s grabada la imagen de aquellos 
hermanos nuestros, c a d á v e r e s vivientes, 
humanos despojos que mil navios vaciaron 
por cientos de miles en las playas del so-
lar hispano que les vió partir rebosantes 
de vida y esperanzas. Ta l vez llores aún la 
muerte de algún ser querido en las cubanas 
maniguas o en las selvas de Mindanao. 
Si fuiste madre, l lorarás de por vida al 
hijo de tus en t r añas , cuyos huesos yacen 
al sol en los africanos desiertos o gimen 
en ignominiosa esclavitud en las inmensas 
soledades del Sahara. 
Al mismo tiempo el llanto q u e m a r á tus 
ojos al ver que tus p e q u e ñ u e l o s , sangre de 
tu sangre, pedazos en fin de tu alma, se 
acuestan sobre andrajos una y otra noche 
con los e s t ó m a g o s vac íos . 
L lo ra r á s—¿qué duda cabe, si es el padre 
de tus hijos, es tu c o m p a ñ e r o ? — c u a n d o le 
ves prematuramente envejecido, macilen-
to y taciturno al hombre de tus ilusiones. 
Ya ves, c o m p a ñ e r a , tú que naciste para 
reír, no hiciste m á s que llorar sobre la tie-
rra. Mira en cambio a esas s e ñ o r a s — q u e 
por llamarles algo las llamaremos as í—, 
esas que cubren sus carnes pecadoras con 
sedas y pieles cos tos í s imas , mientras tú, 
mil veces m á s digna porque tu martirio te 
dignifica, cubres tus ve rgüenzas con mise-
rables harapos. 
Esas lechuzas de - sacr is t ía son tus peo-
res, tus más encarnizados enemigos. En 
tus lágr imas y miserias se basa y funda-
menta la felicidad de esas ha rp ías . ¿ C r e e s 
tú que si no hubiese pobres habr ía opu-
lentos? 
He de intentar, c o m p a ñ e r a , en ar t ículos 
sucesivos el llevar a tu á n i m o el convenci-
miento de la obl igac ión que sobre ti pesa 
de aprestarte a la lucha en defensa del pan 
de tus hijos con la dec is ión y fiereza con 
que la loba parida defiende a sus cacho-
rros. 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla. 
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A ios obreros asociados 
¡Quer idos c o m p a ñ e r o s ! Si siempre ha-
béis debido preocuparos de la organiza-
ción, hoy es tá is m á s obligados que nunca 
a tomaros interés por ella. Ayer teniais que 
dar los primeros pasos en la senda de 
vuestro mejoramiento, empleando para 
ello casi ún i camen te la acc ión económica ; 
ahora os es preciso afianzar lo conquista-
do, realizar nuevas mejoras y acrecentar 
vuestra fuerza y vuestra capacidad para 
conseguir la t rans formación social que ha 
de libertar a vuestra clase de la explota-
ción patronal y librar al mundo de las lu-
chas fratricidas que hoy existen. 
A d e m á s , vuestro enemigo —los que com-
pran vuestra fuerza de trabajo—cuenta con 
una organizac ión que no tenia antes, y es-
to os pone en el caso de que fortalezcáis la 
vuestra, llevando a ella a los asalariados 
todav ía dispersos, y de que la perfeccio-
néis . 
El tiempo de las guerrillas y de las pe-
q u e ñ a s operaciones ha pasado, h a l l á n d o o s 
ya en el de la movil ización de grandes ma-
sas. Por otra parte, tenéis que acometer 
mayor n ú m e r o de problemas, todos ellos 
muy importantes, y para poder hacerlo pre-
cisáis mucha unión, mucha fuerza y mucha 
actividad. La jornada legal de ocho horas 
no debé i s de járos la arrancar como preten-
de un gran n ú m e r o de explotadores, y, 
aparte de lo que hagá i s en su defensa por 
medio de la acc ión e c o n ó m i c a , habré i s de 
emplear como arma principal la acción po-
lítica. Esta misma arma tené is que manejar 
para obtener el control, abaratar las subsis-
tencias y las viviendas, conseguir que se le 
dé a vuestra clase mayor cantidad de ali-
mento intelectual de la que s'e le dá hoy, y 
lograr que sea un hecho el auxilio a los en-
fermos, a los inútiles y a los parados, y 
que el retiro para los viejos —que ante to-
do hay que asegurar—alcance tipo m á s 
elevado. 
Y como la necesidad d é l a acc ión polít i-
ca es tá patentizada por la precis ión de 
conquistar las-antedichas mejoras, y la ac-
ción polít ica de la clase obrera quien la re-
presenta genuinamente es el Partido So-
cialista, a él debé i s acudir todos, obreros 
asociados; en él debé i s alistaros sin vacila-
ción alguna. A d e m á s , ¿ cuá l e s son vuestros 
ideales? ¿ S o l a m e n t e mejorar vuestra con-
dición y la de vuestros h i jos?¿Disminu i r no 
más la exp lo tac ión que sufr ís? No. Voso-
tros queré is alimentaros mejor, vestir me-
jor, tener mejores viviendas y educaros e 
instruiros algo m á s de lo que estáis ; pero 
vuestras aspiraciones no terminan ahí . Que-
réis m á s . Queré i s que el producto de vues-
tro esfuerzo a vosotros ú n i c a m e n t e os per-
tenezca; queré is que no haya quien, m a t á n -
dose de trabajar, viva en la pobreza, y 
quien, sin hacer nada, goce de la abundan-
cia y de! lujo; queré is que la ciencia y el ar-
te no los disfruten solamente unos cuantos, 
sino que sea patrimonio de todos; queré i s , 
en una palabra, acabar con la e x p l o t a c i ó n 
humana y redimiros, redimiendo a la vez 
a todos los hombres. 
Pues eso que vosotros queré i s constitu-
ye el ideal supremo del Partido Socialista 
y para que vuestros esfuerzos por su reali-
zación alcancen la mayor eficacia debé i s 
hacerlos ocupando un puesto en él. Vues-
tro retraso en ingresar en sus filas retrasa 
la hora de vuestra e m a n c i p a c i ó n . 
T a m b i é n debé i s fijaros, queridos cama-
radas, en quién defiende en la prensa vues-
tros intereses, vuestros anhelos, vuestras 
ideas de redenc ión . ¿Son los diarios bur-
gueses? ¿Son los p e r i ó d i c o s que explotan 
los c r ímenes y los e s p e c t á c u l o s b á r b a r o s ? 
¿Son las hojas que, simulando tener c a r á c -
ter liberal y progresivo, no persiguen m á s 
fin que e! del negocio y a ese fin subordi-
nan todas sus c a m p a ñ a s ? No; no son d i -
chos pe r iód icos los que defienden vuestra 
causa y los que luchan por acabar con el 
poder de! capitalismo. Quien eso hace, 
quien se consagra por entero a defender a 
los explotados y pelea constantemente 
porque advenga un orden social donde se 
realice la justicia, no habiendo nadie que 
viva a costa del trabajo ajeno, es la prensa 
socialista. 
Por eso, obreros asociados, porque ella 
representa vuestros dolores, vuestras an-
sias y vuestros p r o p ó s i t o s de redimiros de 
la esclavitud que sufrís y que sufren los 
vuestros, debé i s ayudarle, debé i s comprar 
todos los d ías el ó r g a n o del Partido; los 
domingos «La Razón> ó r g a n o de la Agru-
pac ión Socialista y sociedades obreras, y 
todos los lunes <EI Obrero de la Tierra» 
ó r g a n o de la F e d e r a c i ó n Nacional de Tra-
bajadores de la Tierra, y por últ imo «Reno-
vación» ó r g o n o de la Fede rac ión de Juven-
tudes Socialistas de E s p a ñ a . Cuando nues-
tra prensa alcance una gran tirada, nuestra 
causa hab rá ganado much í s imo terreno, 
vuestra o rgan izac ión d i s p o n d r á de un arma 
potente, que infundirá respeto y temor a 
nuestros enemigos. En primer lugar es un 
deber de todo afiliado al Partido comprar 
diariamente «El Soc ia l i s ta» , lo mismo que 
debe serlo que todos nos gastemos quince 
cén t imos semanales en nuestro querido y 
valiente semanario «La Razón» no só lo los 
afiliados al Partido y a la U . G. T . sino to-
dos aquellos c o m p a ñ e r o s explotados pues-
to que por todos, habla y por igual les de-
fiende. 
Es preciso hablar así porque nuestra 
prensa só lo cuenta con el apoyo de los tra-
bajadores, y no está subvencionada por 
ningún contrabandista como se asegura lo 
está un diario marca «La G a n z ú a » . (Y si no 
que se lo pregunten a « M u n d o Obrero). 
Algunos obreros dicen que no compran 
«La Razón» porque la leen en la b a r b e r í a 
pero no tienen en cuenta estos c o m p a ñ e -
ros que si los d e m á s h i c i é semos lo mismo 
d e s a p a r e c e r í a el p e r i ó d i c o en el momento 
que no se recaudase los gastos que oca-
siona el hacerlo. Así es que yo le digo a to-
dos que por quince c é n t i m o s semanales 
que economicen no pueden nunca llegar a 
ninguna parte y en cambio ayudando a «La 
Razón» tendremos el portavoz de los op t i -
midos el cual denunc i a r á , como viene ha-
ciendo, todos los infames manejos de sus 
verdugos a los que incansablemente com-
batirá hasta su total d e s a p a r i c i ó n . 
¡Camarad as ! ¡No d e s o i g á i s el consejo 
de un c o m p a ñ e r o vuestro! ¡Seguidlo , pues 
s igu iéndo lo defendé is vuestra causa y la-
bo iá i s porque algún día vuestros queridos 
hijos sean libres una vez transformada esta 
injusta sociedad capitalista, la cual se man-
tiene por la ignorancia del pueblo traba-
jador. 
¡Vivan las organizaciones fuertes disci-
plinadas! 
¡Vivan los trabajadores que luchan por 
su l iberación y por la de sus c o m p a ñ e r o s ! 
¡Viva la lealtad y la honradez! 
C O N V E N C I D O . 
¡Obreras de ñntequera! 
C o m p a ñ e r a s : ante todo os ruego me dis-
pensé i s no pueda hacer un examen claro, 
como sería mi deseo, para poder explicar 
los beneficios y mejoras que podemos ob-
tener mediante la unión cada día m á s es-
trecha de todas las que nos ganamos el 
pan trabajando, lo mismo las sirvientas de 
casa que las costureras que las que traba-
jamos en fábr icas . 
Ya es hora de que actuemos en la vida 
sindical y nos aprestemos a la defensa de 
nuestros legí t imos derechos y vayamos 
arrebatando a esa infame burgues ía parte 
de lo mucho que han reunido a costa de 
nuestro trabajo y el de nuestros padres y 
esposos. 
C o m p a ñ e r a s : debemos tener en cuenta 
que para conseguir mejoras en nuestra 
triste s i tuación hemos de seguir el camino 
que nos hemos trazado, y no abandonarlo 
por muchos sacrificios que tengamos que 
hacer, pues todo ello va en beneficio de la 
causa social, que es la de los honrados 
trabajadores. 
Para llevar a cabo tan noble empresa es 
necesario que todas las obreras de Ante-
quera vengan a la Sociedad Obrera Feme-
nina. 
C o m p a ñ e r a s de infortunio: No os mos-
tréis reacias y formemos todas un bloque 
en la Sociedad donde os esperamos con 
los brazos abiertos para el logro de nues-
tras justas reivindicaciones. 
Y para esto necesitamos unión. ¡Com-
p a ñ e r a s del servicio d o m é s t i c o : venid a 
nuestro lado y encon t r a ré i s vuestro bien-
estar! 
Dejaos de tantos fanatismos y luchemos 
con fuerza contra el e n g a ñ o y la mentira, 
y por-el aumento del jornal y menos horas 
de trabajo. 
Hay que conseguir el bienestar. ¡Adelan-
te, c o m p a ñ e r a s , y defendamos lo que tan-
to nos pertenece! ¡Abajo la esclavitud y 
viva la unión de todos los trabajadores! 
TERESA ESPINOSA. 
* * * 
Por la presente os citamos a todas las 
c o m p a ñ e r a s que pe r t enezcá i s a esta So-
ciedad y simpatizantes que quieran con-
currir a la reunión que tendrá lugar hoy do-
mingo 5 de febrero, para tratar asuntos 
sindicales. 
Harán uso de la palabra varias compa-
ñe ras de la localidadad y otros pueblos de 
la provincia. 
C o m p a ñ e r a s : no faltéis. 
¡Viva la unión de las mujeres! 
Por la Sociedad Obrera Femenina, 
LA DIRECTIVA. 
ATENCIÓN 
Vendemos más barato que 
todos: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEÓN. 
DESDE A L A M E D A 
flyer monárquico fui, 
y hoy republicano soy 
Don R a m ó n Cubiles Blanco, secretario 
del Ayuntamiento de esta villa de Alame-
da, certifico: 
Que en el l ibro de actas de dicha Cor-
porac ión , que tiene diligencia de apertura 
de once de septiembre de mil novecientos 
veintinueve, aparece un acta de ses ión ce-
lebrada en 16 de abril de 1931, a la que 
asistieron don Marcel ino Espejo Cañe t e , 
don Juan J iménez Nieto, don Juan Narbo-
na Carr ión , don Salvador Molina Miranda, 
don José Carr ión Carretero, don J. Lanzas 
Carr ión, don Pedro Valencia Mora, don 
Eloy Torres Romero, don J o s é Velasco 
Duplas y don Juan del Pino Delgado, en 
cuyo final, al folio cuarenta y dos, consta 
el acuerdo siguiente: 
«En este estado, estando cumplido lo 
ordenado por el s e ñ o r Gobernador civi l y 
lo que p r e c e p t ú a la citada ley municipa^ 
los s e ñ o r e s reunidos «unán imemente» 
acuerdan presentar la dimisión del cargo 
de concejales de este Ayuntamiento del 
que han sido posesionados, p o n i é n d o l o s a 
d i spos ic ión de la citada autoridad de la 
provincia, por entender no ser compati-
bles con el ideario del régimen actual y 
disponen que de este acta se deduzca tes-
timonio y se le remita a los fines que 
sean p r o c e d e n t e s » . 
Así resulta de su original a que me re-
mito. Y para que conste y a pet ic ión de 
don Leonardo Arjona Cano, expido la 
presente de orden y con el visto bueno del 
s e ñ o r alcalde en Alameda a nueve de ene-
ro de mil novecientos treinta y t res». 
* 
* • * , . . , 
D e s p u é s de leída este acta nos queda el 
derecho de preguntar si estos s e ñ o r e s son 
de Alameda o del Polo Norte. Nosotros 
creemos que del úl t imo citado, por la 
temperatura tan extrema de que dan se-
ña les . 
Estos sorbetes de horchata figuraron en 
el partido de don Alejandro Lerroux, y co-
mo son tan «avanzaos» , pasaron al de 
Azaña . 
En polí t ica ¡qué rica variedad de matices 
presentan los seres cavernarios! 
—. 
Así es la Humanidad 
Cuando los pa í se s creen tener segura 
una era de paz y bienestar para todos sus 
habitantes, sufren el mayor dé los desen-
g a ñ o s . Ta l es lo que le ha ocurrido al 
nuestro. 
La inmensa mayor ía v e í a m o s en el ré-
gimen republicano que, d e s p u é s de pasado 
el p e r í o d o revolucionario, t raería la tan 
deseada democracia y el amor y respeto 
de los unos para los otros. Pero, ¡oh fata-
lidad!, las cosas se vienen sucediendo en 
sentido inverso a medida que el tiempo 
transcurre; los odios y las pasiones se lle-
van con m á s refinamiento. 
Exigencias de los unos por la escasez de 
lo m á s necesario para el sostenimiento de 
la vida; intransigencia de los otros por la 
superabundancia y su predominio de toda 
la vida; y otros, los m á s culpables, los que, 
creen hacer su buena pesca en el río re-
vuelto; los que predican un ideal que ja-
m á s sienten; los que quieren redimir a la 
Humanidad en dos días , sin tener en cuen-
ta su incapacidad y falta de cultura, hacen 
su p r e s e n t a c i ó n en aquellos lugares m á s 
apartados de las corrientes del progreso^ 
y usando una propaganda belicosa, les i n -
ducen al m á s espantoso cataclismo. 
Casasviejas, aldea de la provincia de 
Cádiz , r incón míse ro p r ó x i m o a una dila-
tada c a m p i ñ a , la de Tarifa y Veger de la 
Frontera, que só lo produce langostas y 
hierbas para el ganado, muy distante del 
ferrocarril y hasta hace muy poco sin nin-
guna vía de c o m ú n i c a c i ó n ; en una pala-
bra, vivir en Casasviejas es vivir lejos de 
todas partes. 
Al ver aquellos aldeanos a una persona 
ex t r aña aparece en sus semblantes una 
sonrisa idiota: tal es su nivel de cultura. 
Pues bien; este lugar ha sido escenario 
de una horrible tragedia. Negro c re spón 
cubre el alma de sus desgraciados habitan-
tes; la muerte, el presidio y la miseria es lo 
que se cierne sobre sus cabezas. N i ñ o s 
inocentes sometidos a la m á s triste orfan-
dad, la herencia que les legan sus proge-
nitores; ancianos que el dolor acelera su 
muerte; mujeres viudas y abandonadas... 
Mientras esto sucede; mientras los hom-
bres se acometen con saña fiera, cual los 
de las primitivas generaciones, otros, los 
privilegiados, los de arriba, se divierten 
sin importarles un bledo el dolor de sus 
semejantes, sin dirigir hacia a t rás una mi-
rada de c o m p a s i ó n . Y los que inducen a 
esos seres desgraciados a cometer tales 
desmanes, p r o m e t i é n d o l e s cosas irrealiza-
bles, se pasean quedando su grave delito 
en la mayor impunidad. 
¡Oh sabios y filósofos del mundo ente-
ro! G a s t á i s vuestras vidas aconsejando el 
amor de los unos para los otros, y al final 
bajáis a la tierra sin haber conseguido na-
da. Vuestros libros son le ídos con gran 
avidez por todos, y gruesas lágr imas sur-
can las mejillas de sus lectores; pero, una 
vez le ídos , se echan en el r incón del olvido 
y la Humanidad sigue siendo como siem-
pre, cruel. 
Cristóbal Domínguez Galán. 
Peñarrubia. 
El caso Lerroux 
Cuando escribimos estas l íneas—tarde 
del jueves—el gran don Alejandro a lzará 
su voz temblorosa, de trinos vacilantes por 
la inestabilidad de su posic ión actual, en el 
Parlamento, cumpliendo así—tal vez—su 
pública promesa de lanzar por la borda al 
Gobierno, o por mejor decir, a los tres mi -
nistros socialistas, al intervenir en el deba-
te polí t ico planteado. 
Lerroux, por mal que le pese, no dispo-
ne, hoy por hoy, y creemos que menos ai 
discurrir del tiempo, de ia suficiente auto-
ridad para que su inte ivención suponga un 
desplome del Gabinete. Sus actuaciones 
desgraciadas d e s p u é s del advenimiento de 
la Repúbl ica , y principalmente al abando-
nar las tareas de Gobierno, no son de las 
que acreditan a un hombre para titulaise, 
de motu propi io , el salvador de España . 
Carece el Sr. Lerroux de esa fuerza mo-
ral imprescindible para que sus opiniones 
arrastren esas masas ciudadanas necesa-
rias para la consecuc ión de sus p ropós i to s ; 
por el contrario, su divorcio de la op in ión 
cada día a c e n t ú a s e más , e n t e n e b r e c i é n d o -
se ese horizonte propicio a sus planes que 
él creyera tangible nada más p r o p o n é r -
selo. 
El s eño r Lerroux ha venido a caer en la 
misma práct ica viciosa de sus antiguos 
enemigos polí t icos en el viejo régimen: los 
m o n á r q u i c o s , con el inconveniente, sobre 
és tos , de su historia, ya prolija en la adop: 
ción de actitudes que desdicen muy mu-
cho de sus recalcadas ideas radicales. 
El caso del señor Lerroux es t ípico de 
aquellos tiempos en que los ataques rabio-
sos a los gobernantes, sobre todo cuanto 
estos apuntaban someramente el camino 
de la regenerac ión política, se hacían fuera 
de su lugar adecuado, tras las cortinas de 
gabinetes y despachos. 
Hoy no es posible esto, s eñor Lerroux. 
Hoy se precisa afrontar las consecuencias 
de nuestras deteiminaciones en plena Cá-
mara prescindiendo del dime y te diré pe-
r iodís t ico y del comadreo tan en boga 
cuando su señor ía a p r e n d i ó de las luchas 
parlamentarias. 
El caso Lerroux es lamentable, pero cier-
to. Toca al ocaso ésa figura que en un tiem-
po se irguiera desafiante.en las plazas pú-
blicas, con la arrogancia de un caudillo. 
Caudillo que en lo más fácil de la lucha se 
o lv idó de los d e m á s para pensar demasia-
do en sí mismo. 
La ley de términos municipales 
Ha arreciado con gran furia el tiroteo 
que desde que fué promulgada dicha ley 
rompieron los grandes terratenientes y to-
dos los labradores que han vivido y siguen 
viviendo a costa del sudor ajeno. Estos 
z á n g a n o s de la colmena, explotadores del 
trabajador, achacan a dicha ley la cau^a 
principal de la crisis de trabajo; y voy a 
demostrarle a todos ellos lo contrario. 
En primer lugar, cualquier té rmino muni-
cipal de esta provincia o de cualquiera 
otra de España tiene terrenos más que su-
ficientes para invertir a todos sus obreros 
y en la mayor ía de las labores faltan m á s 
de la mitad. 
Pero está muy claro: la ley de laboreo 
forzoso tampoco se hace cumplir, porque 
los alcaldes están aliados con la misma 
burgues ía , que pide sea abolida la ley de 
términos municipales. 
A veces me he preguntado yo: ¿ P o r q u é 
quieren estos s e ñ o r e s que sea abolida esa 
'ey? ¿ P o r ser obra del digno ministro, ca-
marada Francisco Largo Caballero? Y en 
seguida he ca ído en la cuenta de que no. 
Que estos buenos explotadores del sudor 
ajeno, dilapidadores del producto de los 
d e m á s , quieren que sea abolida la tan re-
petida ley para que entre nuevamente la 
competencia en el trabajo entre nosotros y 
poder decir como siempre han dicho: «Voy 
a tal sitio y los traigo a como quiera, y los 
tengo desde que amanece hasta que ano-
chece... y muy contentos .» 
En segundo lugar, porque así da r ían la 
paliza a las organizaciones y para nada 
servirían las bases de trabajo. 
Por todo lo expuesto, desde las colum-
nas de este semanario digo al s e ñ o r Go-
bernador que desconf íe de estos s e ñ o r i t o s 
de la jaca y el galgo, que a lo mejor le van 
diciendo que hay pueblos cortos de térmi-
no municipal y que por ese motivo los 
obreros mueren de hambre. 
Y yo les digo, que la comida que tiran y 
lo que derrochan en juergas, naipes y en 
perseguir a desgraciadas, que lo gasten en 
los menesterosos, en los explotados por 
ellos mismos, y que sean m á s humanitarios 
y de corazón menos duro. 
J U A N M O N T E N E G R O . 
Bobadiila. 





Tela azul para 
mecánicos, a 
UNA PESETA 
Alpaca hilo, clase superior, a 6 reales. 
Toquillas a 5 reales. 
Franelas a 3 reales. 
Corte pantalón pana, 30 reales. 
Corte traje lana, 12.50 pesetas. 
Idem ídem ídem, clase superior, 25 ptas. 
Lanas para vestidos, a 2 pesetas. 
Piezas de tela blanca, 11 pesetas. 
Los enemigos de Rusia 
Un pe r iód ico ca tó l ico , 
apos tó l i co romano, 
de esos que dicen estar 
casi con Dios en contacto, 
sin pensar de que la miel 
no se hizo para asnos, 
hace ya tiempo que viene 
brutalmente berreando 
contra Rusia, por haber 
puesto en práct ica el ensayo 
de un Gobierno más benigno, 
menos cruel y tirano 
que los que hasta la fecha 
en el mundo han gobernado. 
Gracias que de sus berridos 
no hay nadie que haga caso; 
pero aunque caso no hagan 
él seguirá berreando, 
por ver si logra que Europa, 
sus consejos escuchando, 
va a Rusia y ahoga en sangre 
a inocentes y culpados. 
Mas ese mismo per iód ico 
que alardea de cristiano 
no p ro t e s tó cuando Rusia 
soportaba el yugo b á r b a r o 
de los maldecidos zares, 
cé lebres por lo tiranos. 
Por eso yo desconf ío 
de h ipócr i t a s solapados 
que e n g a ñ a r quieren al mundo, 
las conciencias explotando, 
con cien velas encendidas 
continuamente alumbrando, 
una dedicada a Dios 
y noventa y nueve al diablo. 
Un discípulo de Nakens. 
L A R A Z Ó N se h a l l a a l a venta 
en e l estanco de ca l le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Igles ias . 
Acto civil en el Valle 
En la asamblea celebrada el pasado do-
mingo en el local de la Agrupac ión de 
Trabajadores de la Tierra y Oficios Va-
rios, del Valle de Abdala j í s , p id ió la pala-
bra el c o m p a ñ e r o Francisco Abad Ramos, 
y p r e g u n t ó a los d e m á s c o m p a ñ e r o s que 
c ó m o quer ían que se llamase un hijo suyo 
que acababa de nacer. 
Firé acordado por unanimidad que se 
le pirsiera el nombre de Progreso. 
Felicitamos al naciente y deseamos a su 
madre mucha salud. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
De Fuente Piedra 
La Sociedad de Obreros Agr ícolas «En 
Pos del P rog re so» de Fuente Piedra, pone 
en conocimiento de todas las sociedades 
obreras de la provincia, hagan la m á s enér -
gica protesta al Exento. Sr. Minis tro de 
la G o b e r n a c i ó n y al Excmo. Sr. Minis tro 
de Justicia, por el horrendo asesinato co-
metido en esta localidad, por un guardia 
nocturno, pagado a sueldo por el caciquis-
mo brutal e infame que hay en este sufrido 
pueblo honrado y trabajador, que tantos 
abusos e infamias viene cometiendo con 
los sufridos obreros, que pertenecen a la 
Sociedad obrera, afecta al Partido Socia-
lista y a la U . G. T . 
Crimen que se e fec tuó el día 22 de d i -
ciembre y del que fué víct ima nuestro muy 
querido c o m p a ñ e r o Rafael Torralba, gran 
luchador del Partido Socialista y defensor 
a c é r r i m o de las clases trabajadoras, por 
las que luchó hasta que fué vilmente asesi-
nado por un esbirro del rég imen capita-
l i s t a . - P O R LA S O C I E D A D OBRERA. 
Asociación de Labradores 
arrendatarios 
Se convoca a iodos los asociados a la 
Junta general ordinaria que se celebrará 
en el local social, Lacena 92, el domingo 
día 5, a la una de la tarde, para tratar 
asuntos de gran interés y proceder a la 
elección de los vocales representantes de 
esta organización en la Comisión de Po-
licía Rui al. 
Se ruega la puntual asistencia de to-
dos los asociados. 
Por la Directiva, el presidente, 
JOSÉ MARTÍN. 
m 
Algunos s e ñ o r e s profesores de Instruc-
ción Públ ica con t inúan tomando a guasa 
lo de la puntualidad en la asistencia a dar 
las clases. 
Y no só lo acuden mucho d e s p u é s de la 
hora, sino que, incluso, hay quien no va en 
todo el día. 
¥m 
¿Sería mucho pedir el que funcione nor-
malmente la comis ión de la déc ima sobre 
la con t r ibuc ión? 
Porque se nos asegura que existe en es-
to t ambién algo de absolutismo, y en un ré-
gimen d e m o c r á t i c o lo absoluto debe ser 
relativo. 
PARA, 3 1 . - 1 0 noche. (Por E. A. J. 26). 
El sombrero de Camilo 
se ha visto navegando por el Ni lo , 
y a r r ibará por esa el mes de mayo 
en busca de la testa de ese payo. 
¿Quién es el angelito que, escondido 
tras las iniciales G. R. le dá coba tan fina al 
Torcal desde las columnas de «El Sol de 
A n t e q u e r a » ? 
A lo peor es el Arcángel San Gabriel. 
Pues que se ande con mucho ojo, vaya 
la sierra a tirarle un monoli to y lo deje he-
cho una torta en pago del favor. 
¡Que se descubra! 
Según tenemos entendido, dicen los pa-
tronos meta lú rg icos de és ta que el Jurado 
Mix to quiere darse con los talleres de A n -
tequera, y nosotros les decimos que es tán 
completamente equivocados, pues ellos 
mismos son los que, con su labor insensa-
ta, van l a b r á n d o s e su desgracia y caván-
dose su sepultura. 
Y todo ello por dejarse llevar de los 
consejos de cierto individuo que no sabe 
lo que es un tornil lo, pero sabe muy bien 
conspirar en contra de los trabajadores y 
meter cizaña entre unos y otros para salir 
adelante con sus mangoneos. 
Déjense de conspiraciones los patronos 
e imiten el proceder del s e ñ o r Borrego 
que, e c h á n d o s e fuera de las maquinaciones 
de ese sujeto, es tá dando trabajo a sus 
obreros, que es lo humano, lo justo y lo 
cierto. 
®» 
Los vecinos de la calle Car r ión nos rue-
gan hagamos públ ico su agradecimiento al 
s e ñ o r Sauz, por la extraordinaria ilumina-
ción que vienen disfrutando. 
F e d e r a c i ó n de dependientes 
Por el presente se convoca a todos los 
afiliados a la Junta general ordinaria 
que se celebrará en nuestro local social 
el próximo Jueves, 9 del actual, a las 
nueve de la noche, en la que se tratarán 
asuntos de vital importancia para la de-
pendencia. 
A la opinión pública 
Por la intransigencia y el capr icho de 
un hombre que alardea de c iudadano 
c a t ó l i c o a p o s t ó l i c o romano, se condena 
al hambre a doce padres de famil ia . 
¿ P o r q u é estos caballeros han de sa-
lir s iempre con su carreta a lo l lano? 
¿ E s que el s e ñ o r Gobernado : no , •odc 
abatir la soberbia de estos capitalistas 
que cierran f á b r i c a s y talleres s ó l o por 
ver a sus operarios somet idos a lo que 
ellos quieren? ¿ H a y derecho en plena 
democracia a estos abusos, por pedir el 
obrero lo que la C o n s t i t u c i ó n le c o n -
cede? 
Este cabal lero, l lamado el de la Rosa, 
aunque se haya hecho republ icano para 
d e s c r é d i t o de la R e p ú b l i c a , descubre en 
sus procedimientos que fué un f e r v i e n -
te upetista. 
Les dice a sus obreros—que t raba-
jan diez horas por el sueldo de ocho — 
que tienen trabajo todo el a ñ o . Y al 
querer defenderse el obrero porque no 
le alcanza ni para satisfacer de pan a 
sus hijos, los pone en el Jurado M i x t o 
d ic iendo que los despide por falta de 
trabajo. 
Y eso no es c ier to . Ha comparado su 
fábr ica con la de Heras, que es la que 
siempre ha# trabajado menos. ¿ P o r q u é 
no se ha igua lado a las de Laude, P e p i -
to G a r c í a , R a m ó n Checa, B l á z q u e z , o 
cualquiera otra? 
Una obrera del ramo textil. 
¡Mujeres: empujad al hombre 
por el camino del progreso! 
La mujer obrera siempre tiene la amar-
gura de tener que compartir con el marido 
o hermano de lucha los largos d ías sin pan 
provocados por una crisis de trabajo; los 
dolores de una maternidad que se respeta 
poqu í s imo ; los desvelos ante la cuna del 
p e q u e ñ u e l o que se muere; las mil privacio-
nes de la diaria vida del obrero que no 
puede atender a todo, vida que se desliza 
m o n ó t o n a entre el e s p e c t á c u l o de monto-
nes de riqueza que no son suyos y que 
muerden en el corazón con furores de en-
vidia; la c o m p a r a c i ó n de sus modestos 
vestidos o de sus harapos con la seder ía y 
la joyer ía que la insultan en los paseos; 
la abundancia en muchos palacios mien-
tras en su pocilga acaso el niño agoniza 
falto de alimentos y de medicinas. 
Añadid a estas miserias de orden eco-
nómico las amarguras de su cond ic ión mo-
ral y el abandono intelectual. 
Obreras: es necesario que medi té is en 
vuestra s i tuación y os o rgan icé i s e instru-
yáis para tener el convencimiento de c ó -
mo debé i s salir de ella, abandonando vie-
jas ideas y rancias preocupaciones que os 
dificultan el camino. 
No seréis fuertes y animosas mientras 
seá is ignorantes, mientras os confiéis cie-
gamente a manos de los curas y mientras 
cont inué is p r e o c u p á n d o o s m á s de los bai-
les que de los libros. 
Si no queré i s que el hombre os deje 
arrinconadas en vuestros hogares, poned 
un poco de vuestro esfuerzo en querer 
comprender y compartir sus actuales as-
piraciones, e id con él de la mano a la 
conquista del porvenir. 
Y el porvenir es ta rá aquí , cerca de nos-
otros, cuantos más seamos en empujarlo. 
Basta tener convicc ión y voluntad. Y so-
bre todo, amigas y c o m p a ñ e r a s , sed libres, 
procurad serlo conquistando vosotras mis-
mas vuestra libertad, s h esperar a que os 
la den. 
No os resignéis positivamente al mal. 
Rechazad las brutales imposiciones de 
vuestras amas y del chulo del s eño r i t o , y 
hacedle ver con vuestra resistencia que 
sois algo m á s que una hembra: que vean 
vuestros hermanos que sois un ser pen-
sante que es acreedor y tiene derecho a 
todas las consideraciones. 
La ins t rucc ión os dará fuerzas y armas 
para esta resistencia. Sin ins t rucc ión esta-
réis dominadas por las malas artes de to-
dos los e g o í s m o s . Con ins t rucc ión , seréis 
iguales al hombre. 
Pensad que sí el hombre tiene la fuerza 
material acumulada en p u ñ o s de hierro y 
brazos de acero para poder der r ibar la 
t i ranía, vosotras tenéis la sonrisa amorosa 
que alegra y vivifica los hogares y el fue-
go de la mirada para enardecer y dar br íos 
a los.modernos luchadores. 
¡Mujeres: empujad al hombre por el ca-
mino del progreso! 
J O S É LEIVA C A Ñ A S . 
Cartaojal. 
E: L. R R Ó J I M O 
U n doc tor de la ley d i jo a J e s ú s a s í : 
— Para ganar el c ie lo , ¿ q u é debo hacer. R a b í ? 
Y J e s ú s r e s p o n d i ó : 
- U n hombre , c ier to d í a , 
desde J e r u s a l é n a J e r i c ó v o l v í a . 
S a l i é r o n l e al encuent ro ladrones; le robaron , 
le h i r ie ron hasta casi matarle y escaparon. 
Por allí un sacerdote poco d e s p u é s p a s ó , 
y, aunque le v ió sangrando, su camino s i g u i ó . 
U n levi ta m á s tarde p a s ó , y, de igual manera, 
aunque v ió al m o r i b u n d o , ni le m i r ó s iquiera . 
Luego sobre un asni l lo p a s ó un samari tano, 
y, v i é n d o l e , s i n t i ó s e l leno de amor humano; 
b a j ó del b o r r i q u í l l o y h a l l ó un santo delei te 
curando las heridas con v ino y con aceite. 
R a s g ó , para vendar le , su propia vest idura , 
le puso sobre el l o m o de su cabalgadura, 
y , s igu iendo adelante, pausado y s i lencioso, 
le l l evó a la posada y le c u i d ó , p iadoso. 
Y, al irse al o t ro d í a , del bolso del d inero 
s a c ó a lgunos denarios y los d ió al mesonero. 
- C u i d a a ese h o m b r e — l e d i j o — , y, si m á s se gastase, 
y o lo p a g a r é todo , cuando por a q u í pase. 
J e s ú s hizo una pausa. Luego di jo al doc to r : 
— De estos tres hombres , d í m e , ¿ q u i é n fué el que o b r ó mejor? 
— El miser icord ioso , el l i m p i o de e g o í s m o , 
el que c u r ó las llagas... 
— ¡ P u e s ve y haz tú lo mismo! 
MIGUEL R. S E I S D E D O S . 
DE INTERÉS. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
Petardos forasteros 
El ' D . Colao Limpia Bas tones» de Ante-
quera y «Sota de Bastos» en Alameda, es 
tan s invergüenza n i uno y otro punto como 
falsas han sido todas las imputaciones co-
bardes en sus escritos contra la Sociedad 
• Luz» de Alameda. 
Sus elogios hubieran deshonrado a to-
dos los trabajadores; sus insultos, injurias 
y calumnias, como las de todos los cana-
llas con quienes forma comparsa enaltecen 
y honran a quienes van dirigidas. 
De la muerte natural de un pobre hom-
bre y honrado trabajador de Alameda que-
ría hacer responsable a la Sociedad de tra-
bajadores «Luz» un miserable que al tener 
que dar expl icac ión de sus falsas acusa-
ciones ante el Tribunal no pudo hacerlo. 
¿Le remorderá la conciencia? 
Del Cielo, o de la Tierra, reciba el cas-
tigo. 
^« 
En el juicio oral celebrado el día 21 con-
tra la Sociedad «Luz» de Alameda, tenían 
declarados algunos testigos el que dicha 
Sociedad había tomado acuerdos atentato-
rios contra la propiedad. En dicho acto 
q u e d ó probada la falsedad de sus manifes-
taciones por la retirada de la acusac ión de 
un d ignís imo Fiscal y el sobreseimiento l i -
bre con todos los pronunciamientos favo-
rables de un también digno tr ibunal . 
Esos mismos testigos confesaban en el 
acto del juicio y en públ ico el que hab ían 
sufrido varios decomisos por vender pan 
falto de peso. 
¿Y esto no es atentar contra la propie-
dad? ¿Al que roba a un pobre trabajador 
unos cuantos gramos de pan no se le llama 
l a d r ó n ? 
E L L A B O R E O F O R Z O S O 
Como ampl iac ión de las instrucciones 
dadas a los jefes de las Secciones a g r o n ó -
micas provinciales, en re lación con la apl i-
cación de la ley del Laboreo forzoso, el 
ministro de Agiicultura ha ordenado que 
en las tierras de labor, pastos y monte ba-
jo, donde la escasa fertilidad del . terreno 
establece el llamado cultivo por el sistema 
de rozas o a largo plazo, es decir, en los 
que es prác t ica obligada la de abandonar 
a la vege tac ión e s p o n t á n e a la porc ión de 
terreno que ha dado una o dos cosechas 
h e r b á c e a s , para sustituirla por otra porc ión 
a n á l o g a de la misma finca, se entiende que 
los propietarios de las mismas vienen ob l i -
gados por dicha Ley a poner en cultivo 
por sí o a ceder a los arrendataiios ó colo-
nos de esas tierras porciones de la finca 
equivalentes a las que han de'dejarse en 
descanso, no p u d í e n d o , por lo tanto, colo-
car a los habituales usuarios de ellas en la 
disyuntiva de labrar el mismo trozo que lo 
fué en el a ñ o anterior o quedarse sin tie-
rra, siempre que en la finca la haya dispo-
nible de a n á l o g a clase y destino. 
¡Hambre y miseria! 
Tendamos nuestra mirada por los cam-
pos andaluces y allá por las llanuras de 
Castilla y Extremadura, y veremos c ó m o el 
hambre y la miseria se e n s e ñ o r e a en todos 
los hogares proletarios, y todo, cantaradas, 
por el paro en los campos, fábr icas y talle-
res. Y yo pregunto: ¿ p o r q u é en tiempos 
a t rás no había tantos obreros en paro? 
Porque antes é r a m o s esclavos y nos con-
f o r m á b a m o s con un misero jornal que no 
servía ni para cubrir nuestras necesidades 
más perentorias; porque no h a b í a m o s he-
cho valer nuestros derechos ciudadanos; 
porque no se legislaba para nosotros como 
hoy, cuyos decretos, porque los hace un 
c o m p a ñ e r o nuestro, sientan tan mal a esa 
burgues ía procaz y sin conciencia, 'y para 
sitiarnos por el hambre deja de cumplirlos 
q u i t á n d o n o s el trabajo no labrando las fin-
cas a pesar de el laboreo forzoso, y boico-
teando, en suma, nuestra Repúbl ica . 
Tantas injusticias son la causa de que el 
hambre sea nuestra c o m p a ñ e r a insepara-
ble; un grito de dolor se extiende por toda 
España , invadiendo los campos andaluces-
un grito de clemencia pidiendo trabajo 
porque el hambre no espera, y nuestros 
hijos se mueren a n é m i c o s por falta de ali-
mentos, nuestros ancianos padres mendi-
gan por las calles pidiendo, avergonzados, 
un mísero mendrugo de pan para alimen-
tarse. 
Esta, camaradas, es la vejez de nuestros 
padres d e s p u é s de liaber malgastado su sa-
lud en los campos, fábr icas y talleres, de-
j á n d o n o s a nosotros como única herencia 
esclavitud, hambre y miseria. Y nosotros 
tenemos que luchar denodadamente para 
no vernos como ellos, ni que nuestros hi-
jos se vean como nosotros, y eso sólo se 
consigue u n i é n d o n o s todos como un sólo 
hombre, formando un frente único para 
que un día no muy lejano podamos implan-
tar nuestra Repúbl ica social. 
EUGENIO LUQUE SÁNCHEZ. 
Realenga de Barranco Hondo. 
A V I S O 
Desde hoy realizamos importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
MUSELINA ancha para s á b a n a s a 
60 cén t imos . — C U R A D O superior, pa-
ra calzoncillos, a 60 cén t imos . —RE-
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 cén t imos . • 
CORTES de co l chón , a 6 pesetas.— 
C O L C H A S para persona a 5 pesetas. 
- C R E S P O N E S de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACIÓN 
GASA LEÚN C A L L E L U C E N A , 11 A N T E Q U E I R A 
Ohascaml los an t i c l e r i ca l e s 
Míster Kar Vron era uno- de esos hom-
bres obsesionados por la idea de elegir 
cónyuge. Ansiaba hallar una mujer en 
extremo virtuosa y bella. 
En esta búsqueda incansable malgas-
tó los mejores años de su vida. Hasta 
que, al fin, encontró a la mujer soñada, 
a quien hizo su esposa inmediatamente. 
Era ésta una ex monja, de grandes 
ojos negros, envuelta en una fingida hu-
mildad adquirida, sin duda, en sus bue-
nos tiempos monjiles. 
Un día, la ex monja halló un cuader-
no de su marido lleno de cifras y signos 
extraños. Intrigada, proguntóle a éste 
qué significaba aquello. Y Kar la res-
pondió: 
—¡Ah! Yo tengo la manía de las esta-
dísticas. Ahí ¡levo nota del dinero dila-
pidado en mis noches de expansión. 
—¿Dinero?... ¡Qué lástima!—excla-
mó ingenuamente: su esposa. 
—¿Por qué dices tú eso?—inquirió 
anhelante el míster. 
—Pues porque a mí siempre me han 
pagado con estampitas. 
—¿Con estampitas?—rugió Kar—¿Y 
cuántas tienes? 
—Dos tomos. 
Hoy, despedida de la gran C o m p a ñ í a 
Pino-Thuillier, con las magníf icas obras 
«La educac ión de los padres» en función 
de tarde, y «¡Te quiero, PepeN en la de no-
che. Auguramos dos llenos seguros. 
Correspondencia administrativa 
A L A M E D A : B. R. A. — P a g ó hasta fin 
de i u n i o . 
Á L M O G I A : A . R. R.— Idem hasta fin 
de marzo. 
M O L L I N A : S. O. — A l d í a . 
A L O R A : J. A. O. — R e c i b i d o g i ro de 
5.30 por el mes de Febrero . 
V.a D E C A U C H E : S. O . - L í q u i d a d o 
hasta fin de enero. 
C O I N : A. S — I d e m í d e m . 
